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EL PALACIO DE WÜRZBURG

Es Würzburg ó Wurtzburgo, como traducimos

al castellano, una ciudad sumamente importante
en el orden histórico, su origen se remonta á los

pñmeros tiempos de la era cristiana y desde San

Bonifacio, que fundó en ella un obispado en el

aüo 741, no ha dejado nunca de frgmar su nom-

bre; las luchas primeramente entre la burguesia

y los obispos, la persecución terrible que alli des.

pués se ejerció contra los judios, el haberse lue.

go en gquella ciudad refugiado multitud de ea.

tólicos huidos de todas les poblacioqtw cercanas

en que tanta raiz echó la semilla del protestan-.

tismo, la fundación de una uswversidad oatólica,

hoy la más importante de esta fe en aquella na.

ción, bajo la proteoción de Bonifacio IX en 1408

y la reunión alli de multitud de concilios desde

el connvocado por Gregorio VII, hasta el último

que lo fué por Pio IX, hacen de Würzburg uno

1I
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'REVISTA POPULAR. ASO I.

V:ista. Ce 1a ciu:áacL

dei los,,eent@é Ien que máz enconadas fuércin y

, máyosres!Qaporcienestsleanzaron las luchéé Teli-

gióéssI'qué jSPOTZA tarito.tzempo,han,peztuI5üdó.')os
eáiádós 'que-fórmán el'imperio 'siemánI '

'

Es por demás curiosa esta población por el

-gran'carácter de época.que conserva; calles estre-
'

éhátI y' tortuosss formadas por casas antiguas,

multitud 'de iglesias entre las que se distihgue

poz.'éübellézá la Mariencapelle de éstilo gótico y

lá Nveuniünster, cuya uonstrmccióu se remónta 'sl

sÉglo XI;,.aun. ouandó ha.sfde luego en.parte mo-

i rdgéádá"„áaiCása~jáéí, eenéeje cón su ézhéléá,torre„

"-Iao;:óáésliraílr;herííróéá:.báéÚica L'omániea, 'el' puezité

vzéjc,.sóbzé el:Méírr, Idesédfe,'el 'cúál; la-cáu~dad pre-
' éenta una belMma silúeta animad~ por. Írume-

.

rssas torirzreé;y sñzpuális, y, SBA en el foüdo, al otro

,ládoIdsl'-rlog,dominánüolo 'todo, ]á cohznla'íífarieri-.
'

bzergfaIdótñsdápcfoín ira's' g arboledas, y; coronéñIá

pór,. uüx tutáPdfela' :constada,sóbié, el sInplssa-
. znóláüts 'dk 'surtidas ruinas .áé una fsztéll,ezá: zóma-
'

zría; fepzira;únc«cnjiunÍü' yáriadó, interesaüte y pin-
— :téiéégo.".erá.extzsnxzó.

. PIeicz io Vkrdádázamezrté tÍEPoitántf de Würz-

'burg. es ls' Besfdeácia, ó Palacio real —Sttuañs

sobré una gran.:pbzza á lá extremidad de la Hof-

strasse; está senstmide :dá 1720 á 1744 por el ar-

quitsoto Juan Baltasar Neumann, inspirado en el

Palacio de Versalles y pera habitación de un

obispo de la emilia. de gchoenborn. No se dife-

rencia en cosa fundamental de los numerosos pa-

lacios que de esta. épocá 'datan, pero es, si, uno

de los más completos. El interior se encuentra

ricamente decorado, en'su mayor psrte, en el

gusto barroco francés, de tiempo de Luis XV,

que al pasar á Alemania, se recarga en detalles,

se exagera, se retuercen sus Iúiess y toma ási un

eszáctev particular, que, auu guando pférde en

,elegansia y sencillez del originario, es,siempre

irttáresante y se: en«Imutrra, ;en Wjuzáburg repre-

séntádo 'de manera «laña y 'bien mareada. 'La'gráo.

escalera"dupiedzáI ñmplia y hermosa, ricamente

dec«rada «cn miultitúd ñe estatuas', :tiene.un mag-

ióñ«o techo pintado sl fzésco por el'famoso Jóuán

Bsutistá TIiépelo, agité doblementé interesante

para nosotros por háber en España vivido y tra-

bajado durante Iárgos años: Nació en V«necia en

1669 y empesé á pintsi'bajo, la dirección Ite; Gre-

goráe Lazzarhn';,'luego' se eáutusiasmó con lsé: obr as

de. su eóñtemporá ueo Fiaazett, ñe. copió.prámero,

lé imitó Iiespuéz y llegó, per último, á sólo ins:

pirmue en la manera :de este, artista y é 'faridir

cen aquel género su talento fácil y, espiritual, lo-

grando asi una perso~ahdcad sztistica de vsléi

iudiscútible. No, será, nunca Tiépolo un clásico
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Casa del Concejo.

Técho' dé Iá escsTerá '1iépepo.=ífzsiIPSIIsra3

de la pintura, ni quisá su imitaezón, sea recoznen-

dablé, ni provechosa, peze en la historia, del cité

pictórico quedará como una nota personal é inte-

resanté. Posos 'habrán déeopéác grandes espacios
son la facilidad que éli combina y compone con

gran ligereza y su coléríéle varzaclo y armónico,

aunque no brilcante, da 'á sus obras encanto in-

dudable'. Ejecutó sus pümeros frescos para igle-
sias de'Milán y Venecia, y clecoró luego multi-

tüzd de palacios en esta últizna ciudad; su nom-

REVISTA POPUI,AR.—ASQ I,

bre'fué pronto conocido y su ñrma buscadaIAl

venir á, Madrid, llameó por la cozte de España,
:éncontró aqui gran enemiga por imperar,enton-
ces la essüéla de: aqúellos artiñriósos' y tzasúo-

chádes :imítádoies de los :,clásicoé que cüpitanes;-
ba el alemán Antonio EaCsel Ãengs. El talento 'de

Tiépélo ss impuso y en MadridItrahajó y trabajé
con fruto, dejando come obra, principa 'el msgr

Iúfüe 'techo del salón 'del trono' dóel,Pálsuzsoz'3ésl.

Aqnt sigsió después hastá su muerte Ecaééiki,

en=1770;

Antes de su veüida 4 Erspipztza".füg ~Iáde 'á

wujrébürg' é, dsécrái:él palacio; el techo qne, éje-"

éutozpssa la essáleia,eeütral es eompáréblé á qbís

mejsres dé;Vleneoia, y ál de Mádrid, estápféchaüe.

' ', ;.":i,":: ". :.-'' Ití<'~.',Si +'.~j/

el añé 1769 y representa, nna alegbsfa de lsé di-

versas .partes del mundo aportando. Ens produIcjtoé

aquella, ciudad, entonces risa ezi industna y co-

mercio. A más de, hi ésealerü, decoró Tlepélo uno

de los grandes saloneé con asuntos tambiéu~áe-

Biblioteca Nacional de España



REVISTA POPVLAR.—ANO I.
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bs de este salón ejec
n' algo, comparados

góricos. Están los frese

en 1752 y desmerece

utados

con el

REVISTA POPULAR.—AÍ!e L

anterior; esta inferioridad relabva no es de extra-

ñar! como todo pintor decómtivo, es probable
.

que se aylidase de otros artistas para ejeeútsr'al-

gunas 'obfas, pero el sonjisnto y composición, son

í:lszmnente hijos del ingenio !le Tiépelo, pues

entre sus muehes incitadores, ninguno llegó á

:copñmdiyse con él.

Eritre',laé otras salas del Palacio,, adornadné to-

das en el mismo estilo, nirigima merece espceial

meneióu; la dé les espejos es la, más rica, pero su

adorno, excesivo abruma; la 'capilla es de mejor

gusto posee, entre otros, tres cuadros de Tiépolo.

completa :el Palauio 'cle úVñrzbrurg su hérmósli

simo jazdin., pikblico y muy frecuéntado; lláma-

séle bofgstítsn, y en épée admiran verjas de estilo

barroso sumamente notables;;son obra de,alema.

Res y tradicional es en ellos desde tiempo anti.

guo lo 'mucho que se han distingiúdo con los tra-

bajos en'hierro;. son éstos de los más importantes

quesadornari menumentos del' mismo estilo.

'Este jazdín, con las estatuas y balaustradas que

lo sdornan, sus verjas que lo cierran yla fachada

posterior del Palacio que poz un lado lo limita,

forma un bello lugar mnnamente típico y carac-

rietico de, lo que eran estas suntuosas moradas

de los püneipes y grandes señores del siglo pasa-

do, en'Alemania.

A. DL' BERimTE Y MORET

CRONICA LITERARIA

Esta crónica tiene.que empezar como la Guaresma

con la frase: Mssmíizo Heno; no porque se trate de

poner á nadie la ceniza cala frente, sino porque en'

estos días el Horno es Meimcntc.

Memsnto, el picador de toros, que ha estrenado en el

teatro Martín su drama, Jocgsríns, y si no ha puesto

una pica en Eísndes, por lo menos, ha puesto una vara

á la Kteratuza.

tíéue si hubo g. nte en el estrenoz Actores, periodis-

tas, autores dramáticos, toda'lü gente que acude á las

grandes solemnidades teatrales.

Todas las escenas se aplaudieron y todas las frases

se rieron, hubo, ovaciones sl áutor en los duales del

segundo y terce& acto, y ál presentarse en escena el

simpático y complaciente picador, el público en masa

gritó: íggegIsNsí lgne lIablcl

Habzá, quien digá que esto de pedir á, un picador

que hable en. pública es como eiúgir de Caátelar, por

ejemplo, que pique. Pero sun en este caso, resulta llfs-

nzsntc todo un Horno, porque Momento íiabíó, y yo creo

que el ilustre tribuno no fIácaris,

— !lqcsüqs, en historial —me dice un mi amigo qne

se pirra por lss frases y las interrucciones.

No le contesto y continúo.

El argumento del dramá es el'siguiente.

Un matrimonio de ls clbse obrera ádmite en su casa

un dependiente que sl ama le dá muy mala espina.

E!ita espina llega é, enconarse de tal .manerai que

se enamora psrd Eamcnte de él con todas sus ;conse-

cuencias; pero sl Qnsl de la obza se descubre todo, y

naínrolmenís, el amante mata á su smadk en lss mis-

mísimas barbas del marido,' y todavía se enfada eon

éste y le pide' cuentas de su proceder.
Por 'si la ovación hecha á 3fnncntc como autor eza

poco,'sus amrgos le han décidido á, que dctntc, y el

lunes .último hizo el papel principal de su obra, con.lo

cual sdqmrió pleno derecho á, parodisr la frase del

Juan Palomo del réirén-y decu:

Iyyo soy í!fcmentc Hcmoi
. yo me'lo.pico y yo me lo cemoor

En resumen: que el público ee ha divertídormuchí-

simo;:porque en esta. corte de lss Espsgss Adeeímos

cisne el cóiquttlo del cuento: ígIm mi Secano cenamcz...

pürc ncs reimcs mncíIcí

Después de todo, cuando nos despedimos de cual-

ol

Biblioteca Nacional de España



RsvlsTA pep<nsx.—Axxe li

quiera para ir al teatro, tqué nos dice?—Que usted se

ISlüérfé.

Tan arraigada está la idea de que al éeátro se va á

divertirse.

Bi en las conferencias 'de Parle se hubiera tenido

que discuííz? este punto, hubiera sido el único en que

.
hubiexan estado los.yanquis de acuerdo con nosotros.

A lá, vista tengo un artículo del escritox newyorqui-

no kfark Twsin, publicado en Tbc Ecrzxs, en el cual

reproduce en fác-símfie los anuncios teatrales de un

periódiso de h éeva York y todas ssn farsasl vaudevi-

-lles ó cesas del génexo ligero, y bufo, y el hombre se

ssombxa de que en una ciudád de tres miBónes de ha-

bitanteé ne haya un teatre dedicado expresamente al

génem serio y tzé,gico.

Mszk Twain echa de meuos en su 'patria la frescma

.de ser@mientes y Ia seriedad dé ideas de un pueblo

come el Vienes, qus, asiste désde hace veintitantos

años con vivo entusiasmo á fss representaciones del

drama Eí señor dé Paílsíro, que dura cuatro horas y

cnlco nunutos

Eldramatiene oosas áe este tenor. Vnamujer, la

protagoxüsta, se presenta en el primez acto como una

vizgen cristiana entusiasta del martnio, después co-

mo una hennesa joven .lomaua entusiasta también

dadas pompas y iielicias de esto, viña; en el acto tex-

cero como madre <le una doncella en lo más fiorido

de su juventud; en el cuarto como iwi mt«oí<oclio, eu

quien ee funden sus eaxsóteres pzecedentesl y sn cl

quinto como una señeza llena 'de gravedad y de sabi-

'duría y con un corazón lleno de piedad psza todos los

que sufren. Bu acción viene á durar wa pígfc, y una de

las figuras del drama es la muerte, visible paza unos

personajes y psm otrós no.

Asi.lo' réfiers Twain; es decir, asi me traducen que

lo zefiere¡porque yo todavía no sé el inglés del todo,

aunque lo estudio, como todos ustedes lo héráin sin

duda, á fin de 'entendernos en España.

Pezque después del fsadsm, y el zecord, y sl áaady-

cap, y el szoiq coackc, y el s<soí<íagi y el gíyét, ténemos

ya en casa el Nns Esgíand, y sl Tí<s Esnsr<d, y el Afw.

sic Rsíí, y en la misnüsima Zaragoza nos dicen los

corresponsales que se reune la Asamblea de lss Cá-

maras de Comercio en el espacioso lfánl. del Centro

Mercautil. íffoíí en Zaragoza?

. <Rnliezl

iEeto es ya tíie deíírí«psl

Pero volviendo al teatro, me extraña que 'twaiu se

extrañe de que en su país no gustsu los dramas terri-

bles. <Pses dónde me dejas¡oh Mark, T/ii ssxzícc ze-

cret, representada en el Es<póxe tbestre? iQué situacio-

nes tienel

El capitán Maxwell estli telegrafiando un despacho

falso que ha de entregar á Richmond, sl ejército del

Norte; de quien él es agente seczeto y entonces Ares-

ford va y tqué hace?

Baca sl revólver y le paz<e de un tuo la mano dere-

,cha y. Msxwell impertérrito sigue telegrafizndo con la

izquierda.
'

La emoción del público yanqui ss tan grande que

no le deja pensar en que si como era más pxéctico le

hubiese túado á la cabeza, no hubiera„encoutradó otra

eon que seguir télegxafiando.

Pero volvámonos á, casa y <lejemes sentado que en

el drama íJoofuénot el público ha eucontrado su diver-

sión y que conste también que el primero .que :se ha

divertido es el pzopio Memente.

tCómo vernos á 'supouer que un pica<lox no .couoce

las pyyss?

Y aquí me tléneri uste<les eu la mayox de las dili-

'cultades; pezque yo pensaba decir algo en. esta sróni-

ca del último libzo de Galdés; pexo, tqñMñ tiene veloz

para hacer atte<w<xx al maestro de hacer novelas, con

el antedicho? Antes que incuxzix en tsn grave pecado

dé irreverenoia, preñepo presciu<tu de trataz el asunto

y lo aplazo psxa la crónica pzóxinm,,en la cual, sicDios

me da.salud y á ústedes paciencia, dné mi humilde

epinión acexca de llfsw~isdbaí, que tuóe en les escapa-

zetes los colaras nací onalesl eon pelfectísims dexecho.

La bandera española se iza au 'todas las g<arides fies-

fas y loü 'Ejüsodíos de Galdós son fiestas solemnes

para la htexatma espayola

También psxa eutonces aplazo la impresión de los

estleños de Tercio Raya<ii y de Los Dcsíéls/f,,' que se

hán estreuado con muy búén érii:to,.

Y= zhéps busco la manera <le que esta crónica acabe

en punta pzxa que lexulte aguda... pera tiene razón

mi amigo. <Cómo ha de ser aguda si es cróaícsi

GAxtrós Lms nx Cuxnoa.

GIACOMO PUCCINI

Por largo tiempo ha parecido que la mi(Pica italiana

se había detenido en un alto grandioso cou Verdi.

Este ilustre maestro era solo, único en toda, italia. Eli
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uu Inomento todos hemos visto darse 6, conocer iyias-

cagni, Puccini, Leonczvallo«Giordsao, j6venes degran

talento, que á la tzadísíóa musical italiana van unien-

de las inspizacionsB que traen los nuevos hexizontes

del azte.

Reproduce hoy la Ravxsxa Pópuíaa el retrato de

Giacomo Puccini, sin duda el primero de les maestras

j6venes de Italia.

Conocí á Puccini en Roma¡ este año, en el teatro

Apgeaíé»»a, donde se zepzesentaba eu incomparable 6

inolvidable yiá de Raíxéias, cou los mismos sztistas

que la representaron después en nuestro Ihxasípe

Alfonso. Alto, de figoxa elegante y distinguida, frente

grande, serena, ojos vivíeimos, de lionda mirada y ex-

traordinaria movíífdad, voz sonora, acente que, sin ser.

muy ízccííásc, deja eómprender que el maestro "es de

Luces.

iQué pue«lo decir de Puocini que no se haya di-

cho yaf
Naci6 en I ucea (Toscana) en 1868, de familia en la

cual la mi»sisa eB un patrimonio tradicional que pasa

de padres 6, hijos. Rn esta familia ha sucedido todo lo

contrario de lo que vemos pasm comuxunente en casi

todas las famiKBB de los hambres de talento, qae no

tzasmiten á, sas hijos sus gzaudes facultades intelec-

tuales. l'uccini es el último de los Púccirii mx(sicos, y

es 'el más grande.

Ha essrito Lc Vil!ñq Zdgar, Afana»» Lezcmt, Pie dc

I!Oñkhx»c, todas 6peras representadas eu nuestros tea-

tros. Zn este cízió musical se ve, clazamente el camino

ascendente de la musa Ile' Puccini. La Pie de Beáke»c

se represeat6 en Junio, de este sño en París: á slgunós

críticos ne gustó mucha, peso el yúblico do lz, Oyera

oomig«»c tziixutó á Puccixü tantos aplausos como jamás

había oído en ninguna parte. Ls, música de Puccini es

una música, de mucho *sentimiento, habla al caraz6n y

conmueve. Dicen que es una'música siu inelodia; pero

nadie :que haya oido le, Píe Iii Rañeme ziegssá, la gran-

lesa extraoídhiaüa de una música tan drsmática y

tzn seníímentsi.

Podrá decirse que es una música algo uúifoime,

yero la esyléndida instzumeatación, los 'acordes, la

drsmáticá, car6 ctm especial,de Puccini, le dan un aire

fresco y vivilicante que encanta. Iío es una música

impresionista ni tenebrosa, pero sí un. zayo de sol que

alegra y souríe,

Giacamo Púeeini está escribien<lo ahora la Tosca

sobre el Rtreíía, sacado de la Tsáca,de Sardóu. Zl es-

tzeno de esta ópera¡seg«!ame dijo,el mismo autor,

seré, p*obablemente en París. !Otro grande trixmfo

para nuestra querido amigo!

I'uccini ame la soledad. Vive en Tome del Lago,

ceras de Luccal en una magnífica villa. Aíá lm escrito

casi todos Bus óyexas; alli en el campe su musa divina

le iaspna las suaves meledfas que,en todos los teatroe

del.mundo le merecen después tantos ayláusos.

Zn esta. época de caza da una y otra vuelta por los

slrefiedores de su villa con la escoyeta al hombro, y

está haciendo las últimae copreccienes 6, su Tosca.

Rasxxóüaa.

REVISTA POPULAR.—ABO I.

CRONICAS FEMENINAS

Apenas se habla de educación. femenina, enauentra

uno xaucha gente que dice: «La mujer lo que hada

apzender es el manejo deis casa.» Y se me ocurre

preguntar: «éQuó heaóis para enseñárselqf» lyna mu-

ahácha sale del colegio sin ssbez de txabajos casems

más que unas cuantas laborcitaa, casi siempre, íúúTi-

les y cestosas. Verdad. es que luego la necesidad' y el

ejemplo de la que ha visto en su casa le bastan pam

atender á las necesidades domésticas, mejor ó peor>

según sl desarrollo áe su inteligencia y la buena vo-

luntad. que tenga. Pere yo creo que lós que se oponen

á que la mujer áprenda algo más .que las labores case-

ras, yor miedo que abandone 6 ignoxe 'éstas, es por-

que querrán lse practique con alguna pérfecci6íí y

que no se limiten sus cenocbmentos á espmnar el pu:

chato y 6, zurcir los caleetinéé, poz valexme de la frase

consagrada de joe aníffeminisias.

La «Asociación para la enseñanza de la mujez»; que

,tanto há hecho catre nosotros para mejorar la educa-

si6n femenina, tuve el pzeyezto de establecer clases

de oficios, y Regó á, cresz en 1898 un cursa de corte y

ceafeccíóraq que ha sido bien xecibido y ha dado bue»

nos resultados» Retuvo 6, punto de establecer' 'tsinbián

una clase práctica de cocina; pero la crisis que 'atra-.

viesa Ia Asociación, ha hache absndonaz .la.ideá 'pox

ahoxa. A.yessz de los gastos, que ecasienaría unaefase

de este género, me parece que podría sostenerse fácil«.

mézite en cómbinación cen un aomedoz, donde;- coma

en una instituci6n análoga que existe en Viena, se sir-

viesen zl precio, de coste las comidas prepamdas por.

láa alúmnas, bajo la dirécci6n de buenas cocineras.

Vea quien por estas cuestiones se intéresa, si la idea

es aprovechable, y entre tanto, baeno será haaei cons.

tar que desde que atravesamos los Pirinéos, encontra»

mos en todas lae naciones escúelas de ocupaciones ca-.

seras,ya con eaxácter eminentemente'prá;eiicox como.

en Suiza y Alemania, bien coa un fin' educativa como

en Prsncía, yz, como suceile en Suecia y en América,

con cazácter democxático, pues en estas escuelas se,

reunen muchachas de todas las alases sóeialea. Xasi

clases de cecina de Inglaterra y la mayor parte dé 'lss

de Bélgica, tiznan pox fin la propagecion de la tem-

planza.

Para dar idea de algunas esíuelás de este gónero¡.

comenzaré por las de París, ya que parece que copia

mes con miis facilidad y gusto los maáélos que nas

vienen de la vecina República, qne cuando yzocedea

de otras naciones.

Mr. Paul Strauss, uno de les más acérrimos defen-

sores de la utilidad de 'la enseñanza de los trhbajos

caseros, ha publicado este aíio en la Reotíc-Xnégéíoys«

dique, un auzioso artículo en que háce la histoxia de

la creación de estas secuelas en Francia» y-da so«

bze el asunto abundantes datos, de los que tomo los

siguientes:
Los cuzses de 'enseñanza dómásficá.en 'PárI6, comen»

zszon por estebleceIñe en las 'esauelss pzímszias BnpB«
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riores, y luego se han hecho extensivos á las escuelas

complemsntarias de iz elemental. Ka enseñanza se di-

vide en ilos secciones: úna comprexide las pzácticss de

cbcinay 'otra el lavaxlo y planciiado de la ropa. Un

grupo de 1co alúmnas sin abandonar las demás ense-

ñarizas de su éscuela, asiste dos meses á, ceda secci6R.

La enseñanza culinaria cemienza per la compra dé

previsiones; dos 6 tres áiomnae, bajo la dirección de

la maestra cocinera y, de una institutriz, van al mer-

eadó. Cbn esto aprenden el precio 'dé los coméstibles

y á la vez á elegí@es. Luego pxéparan y Eoisanlos»aii
meatos y, por último, aprenden á preparar la mesa y, á

cerviz con esmero. Tambión. llevan la cuenta de los

gestos, y se les 'enseña á 'limpiar y 'á arxeglm ia cocina.

Cómo al mismo tiempo tienen una 'enseñansa teóri-

ca, aprenden la higiene de'las comidas, conocimiento

múy necesazio, y,que si lo tuviesen todas lae mujeres
de eu casa, se ahorrarían más de cuatro enferme

dades.

,En la secci6n de lavsido y planchado Rpzenñsn táxs-

bién á, limpiar muebles y metales y ii, 'qoitaz manchas.

Lü mayor dificultad'en que se ha tropezado 'hasta

ahera para la buéna marcha dé estas escuelasx es.'la

de hallar un pzofesózzdo adecuado¡ porque lás antiv

goas cccnlelas entró lae que hszta ahora se ha elegi-
do 'aquel, no reunen lás Óontíscicnzs pédzgógicaé que

son de ñeseáz cuando la enséñanza se dirige 'á, nihás.

Ootras varias escuelas de.labores domósticas ée han

creado en parís, independientes ds las éscuelas pzi-

marlas; pero tiénen Inás bien el carácter de cmsos

prófseicnates.

Me ha llaxúzdc la atención el leer que. no están»las

xüádres muy cohfónnez con estas enseñanzas de tzaz

bajos'caseros unes por creer que les incumbó'it Nlss

(eütá bien que tengan tanto cetó de su nüsióúh o~üe,

y esto es :máá tsiéte, por meer que sus hijas se rebajan

y pierden dé aprender otras cosas. En cambio para la

mayo&a de las alúmnáé, estas clases censtfiuyen sn

'descanso de las enseñanzas orales y se entregan á: los

trabajos caseros con gusto. Debe pzesentaz nn aspec-

to muy agradable ver un grupo de diez niñas pzacii-
cánño en una de esas esencias y aprendiéndo á ser

en lo fútoze buenas amas ds casa.

~ *»

Qse no se ha de linütaz á esto la enseñanza de la

mujez, pezqúe es ún eár qse puede llegar á otras pe.

gtones, y á quien por lo tanto no hay derecho ó, ence-

rrar entre lae paredes del hogaz, lo prueba la no<M»a

que nos llega de Suiza, donde, ú la vez que se mean

escuelas psm formar buenas mujeres ñe su casa1 hay

ééj»frita bastante,amplio para que M!le. A. Tomarkin

haya inaugurado 'en la Uxüversidéd de' Berna; no hace

todavía un mes¡mx omso acerca de »Las ideas 'de

6ogthe, sobre éq mte 'dramático.»

La'enséñaiea, clúzc está,, no es'óñctab pero asisten

gran númere de alumnos dé 'ambos sexos. Segün ói-

cen,!Pftle. Tomáztdn domina mny bien el tema qae ha

elegido y se ha pzesentsdó,en eu cátedm. con :gran

medescia. Son'éstas »tez 'sondiciónús sin las'cixalez no

ñúcbntpstá mi!s que tzeptezes la mujer que quiexa ze.

goir ún camihc nuevo. En cambio la joven doctora

ssiza, qúe después de terminar los estudios en so.

país, ha ido é, klómsnfa á, completazlos y shoza se pre-

senta ente sús cempatriotas con toda la sencilles con

que siempre se reviste el vezdadero móüto, es dé es-

perar, y así le dhsesmcs vivamente, que logre abrirse

cslnn10;

MARíA Beznx.

DE OHICOS PARA GRANDES

EL PUEUO QUISMA

—

!Diablos 'de chicos! que no púedo.dejar ahora
esta enredada madeja... D. Santiago, hágame us-

ted el'favor de quitar á esos chicos 'de la chime.-

nea, que son pequeños y se van á, quemar.
—

Pepita, ya qun se hau ácercado espontánea-
mente y echan papeles y astillas para verlos ar-

der, déjelos,... Ignoran lo que es el fuego y se ha

preséntaáo una ocasxón opoztunRüma para,que
sepan que el fuégo.quema... Yo estoy alcuidsdo
de éjixoxs. Déjelos.
, —.!Qué he üe dejarlos; 'D. Santiago!... Lo Que

és.el fuego ya lo ven... Lo que yo digo, á ústúd es

que, los retíze para que no sé quemen.
—Es que si no se queman no s~ben lo que es

el fuego.
—áQué djce ustedy Está:,usted,chocho áVaus-

tcd á dejarÍos qúemsry
—Atienda usted, Pepita, 'que es'"úétéd una fu-

guiíla. Aherá que estamog' viéndoles, podemos
'cuidar de que se quemen~ligeramente y'evitarnos

zobáblés daños mayores. «'La experíeácia es ma.

e de la ciencia»; cón un pequeno dolor aiejsre-
mos el gravisimo peligro de.quemaduras, tal vez

terribles, cuándo nó podamos verlés.
—,!Caije usted por Dios! Con la edad se ls au-

mentan Íaá chifladuras. !Qué' raro ha 'sido usted

'siempre!!Qué 'teorías saca de su cabezal
—No las saco de mi cabeza, hija mia. Esas teo-

rías puede usted léerlsé en librós que circulan.
Cohvénsase usted, Pepita; por mxicáo que usted

lo quiera no 'conseguí 'con éss' prosedhniento,
tan irreííexxvo somo general, evitar los daños; es

necesario que á la advertenéia clara y oportuna
se asocie la experiencia bieri dirigida'por los ma-

yores. jLas léccionés de consejo paxternai y de ex-

eriencia propia sn armorúa, según ss presentan
os asuntos y, según ls edad dalos',chicos, sonhsr-

mosas y de, resultados posüivosj
—Pues, fán Uhiiiadoxs 'éátán ésos Hbres, que us-

ted. dicen .. 6De,manera, que lo que usted' se propo-
ne es convencerme"de que ahora deben;quemarse
los niñóhy!Por Dios, D. Santiago, qiue sí no le co-

nociera creerla que no estaba usted en su juicfo!...
!Lo que,debemes, hacér'les msyorés es cuidar de

que los chicos no se quemen!
Pepita;-hay fuege y el 'cuerpo,es sensible,

Los niños tienen 'que quemarse; no podemos evi-'

tarlo; pero 'si pódemos y debémús, que lás quema,'
duras 'sean leves y á 'tiempo, para evitar grarrdes
é inesperadas qúemadursüa.-

—

',Deje usted esas ideas y no siga; áno ve usted

L X ú ñ

,z ~

'P.KI i,

'
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que ya están á popffia esos 'diablos echando aétil

llaé?'... !Se van á quemar,.y usted tan tranquilo á

éu lado!... j1noé, quitaros de. abi!... !Pronto!
—Pero; dfigales usted por qué, Pepita... Mirad,

Juanito y Mano!ito:, évéis,cómó ardén los papeles
y las sstillas?!Pues tened, mucho cuidado! ¡Si to-.

cáis el 'fuego también. os' quémaréis, y os saldrán

pupss, y sufriréis doloresl

jÁ'.y, qué elmpí tan cachazuda tiene usted, don

Santiagol Sí usted no quiere retirar'á' su nieto, yo
no quiero que mihijo se queme...!Vaya, que se

enrede més la madejal Vén acá, Juanitó, ven scá.

Pepita tiró impaciente la madeja, fqé hacia,' la

chimenea, cogio á su hijo por un brszó y lo retiró

de aquel sitio. En el momento resbaló aflhera,
una asfiülla éncendida; Manolitc se acercó más á

la chimenea, cogió la. éstilla para volverla á, su si-

tio y dió un grito. agudo, segfiudó de fuerte 1!anto.

—.Ven, hijo mio, gno ts' lo decíáf;—dijole el

abueío, que Eímediatámente lo áábía cogido de

la mano y retirad.o. de la chimeneá.
—

!Dios nüel=grito Pepita
—

¡yo s!. qne lo. esta-

ba diciendoj... !Pebrecito míol !Tienes xazón. en

quejarte' tanto! ¡Muchacha¡ trae corriendo jabón
y uní paño' de hilol... !Jésús, que qilemadura se

ha hecho eu.la mano! ¡Hijo miel... D.. Sanñago,
usteil tiene la, culpa; bien se lo deoia yoiá:usted!j

—Llora, hijo, Hora; pero Eo te ápmes;. eso no

es nada... yames á, curarló... jAh, Pepita, qpizá
esta quémádura de dos días,, libre, é,,íni nieto de

otras de muého. íüempol

L~legó la Psscua de Navidad. Juaíütó y Marióli-

to, Eeíuüdos un día, circnúmáo per 'lá 'casa' del'

REVISTA POPUI.AR.— AZIÓ R

primero y cofiniendo castañas' y nueces, se dirigie.
ron hacia la 'chíinenéa.

—Ven, .Msuolito=dijo él primeío
—vamos: á

echar en la candela uná óastsña, á ver qué hace...

..—!No, ric te acerques, qué elfuego:quema!..;—...

respondió Mauolito, refiürándose eon precípita-
ción.

Juanito se acercó cuanto pudo. y arrojó una

castaña al fuego.
Miráblalá con atenciénI cuaridó la castsña este;

lió; yendó 'al rostro kél mño chispas y cenizas des-

preñdidas de1 fuego: Lanzó Juanito una interjec-
éion de délor: y 'de éoxprésa; lleyóée las' 'manos al

rostio, quiso huir' aturdídcs troppezó en el.borde

.del,suelo de la chcsíenea,.cayó üe.brucesi y hun-

fihóí una Iuanó en la leña 'ardiendo.

Manolite huyó espantado.
A lcs lamentos desgarradoféé de J'uainto acúcüó

la familia consternada.

Cifando fúe'D'. Santügc á la casa, togoé 'sus

hábitaíítes éxan un mar''de íácgrímés;''él médico

habia: dicho. que después de cursis doljnrcszs que-
daria manco él niño; los alaxfdós 8é éste"descon-

sodabcfii„. la póbre madké pegada al leche, habia-

quedado paralizáda por el dólorI
—

!Juanitfip hijo mio!!Pepita,, hija mia!—.,excja-
mo el buen apuciarióv dnhgiéudóseiá ellos 'llorando,.

Alzóée la madre; fué á echar los: bracee sl oue-'

Be del anciano y cayó sin séníüdó sl súelo.
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LOS PROGRAMAS

Una de las consecuencias más inmediatas que

los desastres de la guerra han producido,entre
nosotros, ha sido sin iduda esta éomezon de he,cér

programas para regenerar al país que á todos los

espauoles nés ha éntradc. Por lo visto, apenas si

nos habíamos enterado, politücos y no yólíticos,
de quce España era y és un país auémico, necesi-

tádo como el que-más de tónicos y'récónsñituyén-
teé. Fué 'pzeoiso, la giierra, y con la guerra el' de-

sastre, y cori el ciesastze la áctual ñesoxganización
'cle las fuerzas.de los pártidos y la desorientación

de las gentes todas, pava que. los españoles nos

enterásemos de que arülmios muy mal y de que

corre prisa lo de regenerarse.

Y no es que ye óeusure esas manifestaciones y

desahogos.
'

Los,cxéo legitimos, .quizá útiles'; séi

puede formarse lá opinión: Pero' en eses progra-

mas hay miichos distingos que hacer antes,de to-

mavlcs como üidicscíón de la manera de pensár
de las gentes que piensan, y d.e corisiéléxarlos

como éintoma xéxéls dor de uri eztadó-del'éspnctu
social.

Poz'de pronto, podriamos clasificarles en tres

grupos: los «aofer«croco, lcs ayrovecáoóIee, y bos.teiná

'alee. L«n'efecto, hay' que poner á.uu lado primeia-
mente íés maenifestaoíoñes del sentü indiviclual'

fie' aquellas péréeoáas (y. gr., literatos, banqueros,
inclustxiales, etc.) que« desde su punto de. vista y

epn cornyírom«cose han.'po«dido formár un juicio acer-

as de nuysvtra situación« y que, solicitados, lo ex-.

piesari siri aspüai á jnfliúr en la Caceta. Luego
débenc separarse las revélacionés 'de los poéós' és-

pañoles (v. gr., Joaquín 'Costa) á quienes 1o fiel

problemá 'de'nuestra regeneración no qoje dé.sbz.-

rega, sino que 'de tiempo atrás vienen estudígn-

o Isá exigencias del páís y buscando los reme-

dios pósiblés. Y pár. último, hay que, agrupar, pei

sepaiado'tnanbién, las opixdones y programas,de
aqiielíos hombres; la mayoiía de los cua1es quizá
tenían ahoxa el Beber de éallaxse, porque sin ser

los únicos xesyonss bien del desastre, han. sido .los

qüe se'han aprovechado de los vicios de nuestra

organüáción pólitica.
En ese gruyo ha habido,cosas inauditas. Han

í,ronado contra'los hoxrores del caciquismo, yoli-
tlcos que notoriamente lo mantienen y utdiizan.

Se háhabjado de moralizar.ls, Hacienda pox hom-

bres en cuyo óatonismo no' és, posible. creer.v Eu,

suma, se ha producido el fenómeno de siempre,
Las gentes eácéyticss, del poder pór ei f«eeíer, qne

tanto sbuüdan,en la pehtica, se han apresurado
á cojer, 'una bandeba.regeriezadoza para cuhxü éon

ella su mércanoía averiada. Lo principal psia ellas

es h viviendo. Son como los lobos con piel de cor-

déxo de qne habla Dieíírig. Sus
programas, apro:

vechables ó no como medio de mfórmacicn, los

reputo íern«óíee, porqrae se tzata de genütes, duohas

en el~anejo clel tinglado teatpal de 'ja política, y

puedeu, con el cebe de lsé buenas ideas, eáganar
y; exületaz, una vez más 'al.yais.

A:

Lo que desde luego Bamalá atencion, estudian-

do de:cerca este deiroche. de.programes«es la ex-

26

traordínaria facilidad con que se han fexinulade,.

y la no menor cen que algunos se adaptan' á lás

más opuestas aspüasiónes políticas; entran con

todas... programa ha habido, en efecto,' y de, los

cle más cuide;dó, que és una maravilla,en punto
á adaptabilidad.

ñuuncióse como obra de un czeyente sincexo,
eon el apoyo decidido de los elementos, más avan-

zados de la legalidad, y á poco se vió que pódía
servn. Be'ingrediente para,eonfezeionai un parti-
do, conservador, lo.cual' no obsta para que haya

despectado'lá calmosa aclbesión álé,las.génteé po-,

liticsé que no están con D. Cárlos, qiuzá por czeex-

le demasiado liberal.

éY qué datos propercionan esos programes para

apreciar las exigencias de la opinión' éCómo in-

terpretar el estaclo'de ésta que poi ellos.se zevelaf

Ofrecen, por 'de pronto, aria indicación de ciex-

to válor: la unanimidad en el resonocimiento de

que esto está muy mal y que hay que hacer algo:
'

séxá.ello cosa de moda; pero bueno es .que á la

moda le dé por abi. Por supuesto, esa unanimi-

dad acaba con lo dicho. En auánto se tiata de

fljar las oausas y, la éxtensión del mál y sus reme-

'dios, los programas reflejan, en éu forma y en sn

tondo, con exactitud 'la desorientacióü que de se-

guro reina en la conciencia nacional.

Unos creen que la regeneración va á, ser obza

de posos días', cuest1ón, é lo sumo, de unos ouan-

tos 'decretos,én la Gaceta. Sin embargo, pex meda

quizá también, mnchos hablan de" regeneración
moral y educativa, y 'ésta áfe.que no es obra muy

gacetable; Si lo 'freza, nos be,ataría psza la moral

imitar é: lós''legisladores,de Cádiz y xepreduzix

aquel áittculo,de la Constitución de 1812 que im-

ponia á los espáñoles la obligación de ser «justos

y bcenéficosp.
Hablan los más cle los programas de regenexa-

ción social y piden protección para las industrias

y el comercio, cosa necesmia á todas luces. Pero

bn él bien entendido que esa pxoteceión no va á

ser la oeaaeeiv«iú, que harto cara nos ha costado,
sino más bien,en el séntido de procurar la eleva-

ción de la cultura de los comerciantes é industria-

les, abrü nuevos meicados y hacer mucho de lo

céue piden lss Céinaras de comezcio. y, agncolas:
Pero advirtiendo siempze que esa protección no

debe' éignificm'una reacción pfepiá úe 'mi pueble
que ha 'dezroehado en cosas inteleetualeé más de

lo qué debía'y"pocúa, no, aquí no sobran sábios;

España no padéce empacho de ciencia; nuestra'

sabiduría serre parejas con miestra agríeulhüa.

Lo que casi todos los programas abordan es lá

ieformá politica; se reconoce que esto no puede
seguir aéí. Pero, jcon qué fuezzá«se 'refleja aqúi la

incertidumbie que domina á D«apaña! Verdad es

que, por. su uatuialeza misma, la polítioa, move-

diza é mtranquila de suyo, ofrecía el campo znás

á',propósito para que aquel refiéjo se produjera.
Y la impresión no puede áer máé dolozósa.

Espíritus,serenos de ordinario, han proclamado
sezrio remedio supremo, jla diutadural', sin fijeza
en qne la dictadura y él,general fée icenfiorta son
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doé creaciones idénticas. Sin dude,. algunos hán

piesentado la dictadura así como' un desesperado

puede ver el Viaducto de Segovje;i pero es' lo cier-

'ta que han pensado en ello.y que hay gentes qúe

quizá, sim darsé cuenta, no vacilarán, llegadó el

cese,,em representsz Ia fábula dé Lés vanas ísicíísé-
do réy.

Mas prescindiendo de esta.genialidadA ezztravío
'ó lo..que sea, el Baos xeüia,en 'la yolíticá,. Dcebe re-

organizarse todo, se dice; hay que cortar siri com-

pasión por donde convenga:, se ha de, rehacei ls

patüs... ~Vida 'níteva!
'Ciertamente: clesde lg08 no ha atravesado Es-

pafia sitúacióu más grave. Y per lo mismo, como

nunca hace íalta, al agitar el espírftu nacional,

uúa fuerte,dosis de.bnen sentido, mucha sereni-

dad, hbmegación, piuideíícia'-; todo lo cual parece

faltmnos..ZI fenómeno de los progxamas es con-

cluyente. Si la eomciericia del páis se ha dado

cuenta del msl, es:segíuó que.aún mo se ha pro-

duci.'do ninguna eorxiente coüdensadora¡ ningún

núcleo vigoroso, capaz ge atraer las ñierzas na-

cionales,y de ünpnlsar á algún olemento director.

~íéuizá 'riO ha, llegado el momento, porque. sería

desespérante yeiisér que nos faltan. Oóndisiones

esenciajss para, que aqiíella aorrieiite y aquel mb

cleo. se pro Chrzcan!

Anonmo Posara

ASPIRAClONES DE CATALUÑA

Eri el programa politieo del catzlanisme están

hoy tan admizablemente coriclensadas fmé aspire;

ciones de la opinión catalana, que.pocasmariifes-
taefones coms ésta registrará Ia Histoi.ia, d.e, una

.comyenetraeión tsn maraviÚosa entre lá d.'actri-

nazüztsntada yoz una agiaíyaéióu política y',el

yensar del pneblo cuyos destinos pretenda, aqiié-

Úm orientar. Sonseguix el reconouimiento de su.

.autonomía es en estos moinentos eu Cataluña im

,deseo unánime, uua idea que, aplaudida por to-

dós los ciiidadanos.y divcíigadá yor todas las vo-

ces de la publicidad, se mamliesta por 'igual en

los gxaudés centros ds población y. en las rústicas

aldeas de las montañas, lo nnsmo entre las cjzáes

populares que entre los elementos .directores.

A que áeñnyrimiexa esta diresoión sl senti-

miento' público, contribuyó, en primer férmiuo, el

'hecho de qiie él'vicioso sistema' de lá política es-

añola no'habia podido, hañai nunca una verda-

era encszmación en la,nahualeza 'del pueblo ca-

talán. Desde el siglo 3D~ se tendió poz todos los

gobiernos á anuliuí la pexéonalidad ns,oional de

Cataluñaó y eri estas Bírcuástanciss solamente un

pueblo smcida podía aceptar urea tal polihca;
nunca el pueblo catalán, con plétora siémpré de

vicls, y de, eneigías; Duxante el régimen absoluto,

el síán nivélader fué el yrincipaI empeño cle los

pidvadós, y su táctica. bien éompendiada está,en

el consejo dél Conde-Duque,,dé '01iyaxes Á Éeli-

pe IV, eje que rédujera los zemos,de Zapara al

estilo,y uses de Caétclla. Én jos.tiempos modéi-

nos, al entronizszse,.la rrioncarquía 'censtitueiónaj,

varió la forma mss ne amengusion lós males; y
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aquella, organización óentralizadoza y absorbente,

aquel parlamentarismo infáeimdo: para lo que rcó

sean pleitos .ée bsnclería y
'

torneos,de la retórica,

y aquel éaciqiusme eñgeu!draíjo páia faléear 'él
sisteíus, representativo y resucitar'privánzás y í a-

lidos, no Bon, en verdad, instituciones.qiié'ó6eá-
can ia menor garautía, á un j>uéblb práctico por

erzeelencia. En estas cixeunstanóíés, düoréiadá

Catáluña del gobiéruo españól, se eriéexzó en éus

fábricas y tañérés para sonaentíar sris energías en

eltzabajo y comperisar eon. 'el' aciccentainiéritó
de su. pxosyericíad. económica la ísricna de sn pól-
tíca; pero vinieron nuevas desdióhas, á; las'des-

graoiss se unieron las vezgüencas, y llegó por fip
la hexa de un despertar ; general, 'en él que reslá-

mándose el gobierno de lo propio,'sé trabaje, jiaía

iustaiizax Lima. polftica catalana,' resyetussa. cón

el Poder central, pero,con suficiente' indépénden-
sia para mantener con la españóla nnaeepsza-

,ción honesta y amistosa cle cuerycoé y de'bienés.

Un. hecho reciente bsstaiá pszá áczedítái la

fuezzá de esta'corriente .ideol.ógicá. La Diyiítación

yzoviricial cle Barcelona, á pyoyuesía del S'omen-

to dej Trabájo xiTacional, piiso sn estucho uri-:pro-

yecto de soncierto eeonómiee con el Estado, sóh-

eitando ilustrarse con elpaxecer cle.los Ayzínéa-
mientss y Coiyoraciones de representáción 'de lá

rovincia. Paca bien;-todas lós 'dictámenes reéi-

:idos én. contsstáción é: la cenéuíta, no soláínen-

te son íavoiables á la realización clel comciertó

económico, sino que eii la máyeit párte'de eHos

se acentúa la matiz' autoriomista, ncaniféstando' el

deseo de que sez, Cataluua y, ue meramente um

yedlazo de BHB quien veíífiqúé el icoricíeito, pa-

sa, reconstituir. así ean las cuatro pzovincias ca-

talanas un solo cueíyo social, comó una sola es el

- :abna colectiva qne les da péxsonálidád.
El catalanismo zepreserita, pues, mu,elémento

de suma ímspprtanciap con el qne ha dé contar

cualquiera que ée préócupe de la súerte,de Zsyá-
ña. Lss moclernas soivientes. del éezecho pública,

cada día más resyetuoéó con las Bociedédes 'polí-
ticas naturales, le hau pzestado furidaníérito, y

aquella idea nacida,al calor de.uri reuacimiénío

literario y artísticó, tomó oueryo jnontamente en

ls concieucia cíél pueblo catalán, convirtiéndose

hoy-en una,íííerza social poderosa
li ntxañando,el verdadeio concepto

'

del catala-

nismo, cabe señalar., en. primei lugari que nó es

coíífundible .con la simpie deséentiabzaéióuc pues

pel iniiy amplia que Be considere á, ésta, ncímea

puede llegar al recoñooimiento clel derecho que

tienen Ióé puehIos,á dispómer cle, si ririémos'. Y

tampoco puede.confundjrssle con zl,sepmratísirio,

pózque aquél:en éu programa, ratifiéca la iímdiad

española haciendo. Bonstar éi, la volimtad cjé qiíe

se respéte á, :Cataluña' tsl cemo es, sin dóésfiguzaz-
bii no atentanclo á Biís, cocstcünbxes, sin pouéi tra-

bas á su activídad v',dejándoja áibitrs, de sus des.-

tinos. A' loá címe aalificau de separatista al BátMcz-

nismo, les gma la miéma falta cle criterios qüe de-

mostraron los qúé, tildabsn 'cle, yanquis á qiuenes

preveían leB yeligáos de una guerra inteinácíomál,

ylog que' mótejsban de filibmBtézós á los que,

áriticiyándose al Gobierno, dísfendierów ía auto-

nomía de.las colomás.
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RsvlsTA sozucaíL='Aéo L

Laé aspnaciones y tendencias catalanistas fue;
rem expuestas en tézminoé geiiezales á, 8.. M. Ía
Reina,Regente én 1888, uon motivo de éu viaje á

Bácceloíía, rátiflcande, ási lo que mucho arités ha-

,bia sido éolemúéménte. expuesto al. Rey.. Concre-

tadas clespués en unas básss paza la Constitución

catalana, fcíéren pazesézítadss' á la pzimera Ssam-
blea de la Unión Catálanista. Reumda ésta én
jcfárizesa en 1899, cou asíétenóia de. consiclérahle
mimero 'de delegados de todas las comarcaé cá-

tabinas, discutió y 6jó aquellas báses poz medio

de votación unánime„quedsndo establécidss
como programa, del catalanismo.

á. tenor de eHas se!declara explíciéamenxte,qné
ha:de.haber un Gobierno centraj, á cuyo cargo
hán de, qiíedar las xelaoiófles inteznacionáles !él

ejército de msz y tierra, lss .relaciones 'éoonómi-

óas de Espáña con los demás paises, la conshuci

cióm de obras de carácter,general, la reéoÍución
de todas:las .cuestioneé y confiictoé intenegíona-
Íés; .y ta fórmación de' su presupuesto, 'al 'que, de-

bérán comtribeü las regiones á proporción' de: sú

riqueza.
Pero, se éostiene además, que para 'el éégimen

mterior de Cataluíía ha de haber un Podéz "régió-
nal com todás las atribuefones necesarias para
que éÍlá pueda constitúirse y gobeínarée; mante-

nierido,el temperamento expansivo de;su jegisla.-
ción y según sus neoesidades y su.espéóial modo

de. ser.

Teniendé Cataluña personalidad propia y, muy
definida, que le dhterininen su. idioma:, sAué. leyes,
sus costumbres, su 'historia, per íázon d!j éu

pezsonscüídad fiüene perfecto 'derecho á' súcsííto-
nomia, como 4 condición de viáaí .yá que qn'Íacá
lejles á que viene.sujétáudoséjs no'encueátza;.méé
que 'tiaqss 'al libre, desényólvimiénto dé "sú.té�:-
üvld�.

En use de eáta autenamia, el catalanismo re-

clama, en primer lugarAla, lengua catalana cén

carácter'oflcial, por-sér'Ía qué mejor se adapta 'ál'

temperamento del, pueblo catalán, y porque al

pueblo que 'tiene lengua propia, .sólo en virtiid,
de úna vejatoria impoéiéión se le puede émigir el

empleo de otra.

Reclama, igualménte, que sean catalanes tedos
les que en Catélúña desémpeñen cargos públicos
de cualquier clase que 'estos sean, porque la ad=

miimitración-publicá¡aunque otros vicios no'lz

maleen, ha de ;ser rieceéariaimente .defectuosa,
cuandó, como ahora sucede á Cataluña„en todos
los ramos, én las mismas corpozacienes popula:
res y 'hasta en lo.que se refiere'á, los.sagrados in.

tereses qúe están baJic la,salvaguardia del poder
judicial, vive sujeta 'á funcienaíücs. sási todos fo-

raéterós, que per ser tales, no están en condicio-
nes de conocer, estimar y respetar los usos, cos-

tumbres y leyes de la tiene„'y, que desviztuándo-
lcs no pueden. darles.el preétigic qué un tiempo
tiívüíón y necesitan zecobéaz.

Reivindica tamb1én él, programa'.ñatalaniéta, la

zeuíiión de,Cíéztéé cátalanss, no.sólo para eéíable.-
cer la legislación civil; sino para cuamto, se, refie-

za al-íégiiííení niteráo de Cataluña .ájéúdé', que
láé. Cortes se,.hén de fozmsz por sufragio: de:todas
laé cÍases sociales, desde, las 'más áltaé hséta las

gó

óbzezas; iaediando la coiuesspondiénte organiza-
ción gzezuial en le,que, posible, sea.,

Quieie qué eu Cstalúña.radique.el poder judi-
cial, pues;la buena administración de justicia né

sólo,exigé que sean de la tierra jueces y magis-
trad:os, zinc q!ue requiere, además qqe la jurisdic-
oíón se ejeíza.dentzec del.teiritárioc objeto dé.ella,
y que nunoa se fallen fuera de .dicho téííítorio,
rii; aun en últüná instancia, los pléitos y las

causes;

Quiere también que se deje á los catalanes ér-

bltros de sú administraóióri. Es pfiiuéipio de buen

gobierno que la administración no debe alejárse-
la de sus administrs,'dos, y en esté concepto 'se,

inició ya en la asámblea de Mauresa y se explicó
después en. las de Eeus, Balagnez y Olot, que es

mecesario reconocez á la comarca natural }a ma-

yor suma posible, de stribuciones paza su gobier-
áo-y éatisthcción de :sus neceéidades, asi como

necesitase conceder iguahnénte al municipio to-

das las facultades qiie sean meneste* para la ges-
tión de sus asuntos, propios.

Y reclama, por fln, la faeidtad de poder contri-

buu á la formaáióu dell éjérófto español. por me-

dio de voÍuntsrios,ó' dinero; suprimiendo en ab-

sóluto quintas, y eétábiecündo que la ieserva re-

gional férzosa sólo pueda prestar servicio dentro,
de Cataluña.

Este es. somezamen je sintetizado,el programa

politico del eátalaiusmo. Para llevarlo, .é, la prác-
tica se dispone 'de una ozgéuizaóióíí'peíféétáí qúe
permite dér unidad á los trabajes,de-pzopsgiandk
y evita que ée desperdicien esüíezzes. La éupre-
ms, dirección sádica en la Uinón oatalanista; fe-

deración cle asóciaciónes, periódicos!y agrupacció-
nes que tienen per-primordiál fln la :eoñseeucfón

de la 'áutenomfa paré, Catslúñái Estás . éntidé!dés
domiciliadéá en las distintas comarcas catalanas

éstám en contacto; directa con el pueble, alto y

bajo; de,éj zeciben :sus impresiones y á, él uomui

niésn sus espezánzss, La Unión 'catalamzsta, éon-

vaca todos los anos á'uiia 'asamblea general, y

ara, juzgar de la impertansia de estas reuniones,
este decir que ála,últimumencé célebradá acu-

dieron trescientos veinte' 'clelegados de 'todos los

áiiibi.'tas de Cataluña. Psza la resolucióri de las

cuestiomes de memento,', la 'Unión nombra, por
medio del Consejo'de zepréseritantes, íiáa Junta

permanente, á la'que por la constsnciá,con'que
vela pér 'los: üitezeses' de '!la tierra, .bien .pedria
llamarse Jimta de defensa eátalaná.

A azzgo de la yunta permanente van; la zedaé-

ción cle 'maniflestos eon queíé, ménude el catala-

nismo da su ópinión se!bre las.másigzsves éizes-

tioiiés que ocupün lá agencia!n púbhca, lapubli-
cación de obrsé éle pzopaganda y el cuidado de

fzabajos cle utilidad poiütiéai alguno,de ellos de

tal importancia, cumo és el fuvóautamiento del

censo 'de Csatacuña, olasiflcando los éiudadanos

por sus ideas ó éeíideméiés polfífeasl y su aptitud.
para los negécios .públicos.

Con estoé 'medies y .con!este ahinco se trabe!ja
en Cataluñs, psía la consecución 'de su autono-

mia Si está' cerca ó, lejszio el dta que la.consiga;
no 'hay que prcfetizarÍc,:pera buénó',sezé,admi-

rar, como un. signo de perfecciñn en medio de
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lá, anemia que debiííís, las sociedades moder-

nas, esa fe róbusta en su ideal, que tiene el yiie-

blo oatalán, fe que retratan de' mi modo adróira-

ble las siguientes palabras de uno de sus eazn-

peones:
'

zCatsluña no hé, heehó donación de su autói

fiómía».nmgún ñaei~dou pOdía ni:.podrá nunos hai

carie éín su 'nombre. Si hubiese' estado escrita so-

bré ila piedra ó el brónce, tan sólo el rayo del cie-

lo ó la mana deí tiempo' podría borraila ó des-

treznla; maé 'si esta sutononúá; esta 1ibertad,',de

patria, está gr~hada en el ooxazón y en el cexébxó
'da un puéblor si esta autonomia corre 'con1a.eaní

gre. por. las venas, si se ve, ss:resyixa. y se toca en

todo y.yor'todo,.es máé durable que mézmolea

y bxónces porque si~ueren Íos individuosy las

generaciones, este afon de libextácl. se vuelve á

engendraz en cada gezieracíón con el hijó 'que
nace y él lo,llevá en éu esencia como él color del

rostro,,como-el éozácter delpadre, como el aire

de familia, que persiste y persistirá aquí has-

ta el En de lós,siglos.»
Ezssgczsoó DE A, iEODÓK.

LECTURAS ESPAÑOLAS

COLECTIVISMO' ABRARIO, EÃ ESPAÑA

poR

óíowcéfifiífN CGs'Ffifii

(Partes, D y 1L Dost(nos y hechos. h(a&i»t, 1898. Un

sst»nnen en et»atto dé é08 páyenaél

Hace ya: oxz siglo que. el gran-, euancztmsta, cepa.
ñol .Jctvéllánós- séñaló Iós tres grupos, de obstá.

culos que, so oponen al fraxcaoe,.»íesáxxollo ;de la

agrioultma en, lá Pénínszdei obstáaulosepsltttcot,
derivados cle' la. visiosá distribncíón de Ía propie-
dad tersitexial; »norajsee provinbentea,de ls', falta de

cultura económica, y: ftsísés yroduccides por la

orografía del terreno, la, irregiüaridad en ía dis-

tribuci:ón del agúa y la carencia d(e lluvias en

miichos parajes..A pesar del indudable creci-

miénto da ía riqueza agrícola, cabe repetir hoy
día esta.tnisma. observaéión. Loz obstáculos físi-
cos, diáciíísimes de vencerfi snbsisten en grán
parte de España, eon excepoión de la.zona de

Levante y Sure cuyos admnables siétémss .de ca-

noEzación y riego han sido aplaudidos por todos

los,escritores que los han estudiado, descle Jau-

bert de Pasea á Aymszd,y,Marcjcham. Los mora-,

les se,hararemeüiado,:bastarite, aunque quizá, en

ló qné toca á la euseñanzá, máus bien teórica que

pxáctíéaméziée. En éuanto ii los poNáísos, todo el

programa dé 'Jovellanás 'éstá cuzüphdo', y tríun-

'ianté su criteri inclividuahsta; pero 'lejos de traer

remedio, ha.producido nuévoé "déñós, "destruyen-.
do organismos'económicos tradicionáles con gra-

visimo,daño da.los pobres, acentuando, en mu-

'.chas partes lz desigualdad 'económica y torcien-

do lá, evolución de niuestxss' leyes y-de nuestros

costumbres; que 'se inclinaban é: un aoleótivismo

muy 'aáeñtuadu

. La demostración,de esto fdtimo acaba de 'ha-

cerla en su libro »Colectivismo agxario en Espa.

fi»RÚtovi Soze énxu—zgo t.

ña», el' Sr. Costa, xmo de los más eminentes eco-

nomistas e histéiáadores de la penínsuIa.
En trabajos anteriores del Sr. Costa pudo ya

notáxse que; á semejanza de Vorontzov y los «po-

pülistss» rusos, su punto de partida 'éra la atir-

máoión dé que «ol colectiviéino tradicional de

Es)taña está-llamado á ser la base de la orgaqi-
gáción'md!uétriaI 'de Ia náción», demostrando, á

la vez, que ese aoleetivismo no era un hecho, his-

tórico"cómplétaméñte mueitó, sino una réahdad

todavía, viva; en ináumezables restos qixe la legis-
lsción dé este siglo no ha logrado destruir, perté-
néóientés k la agricultura, á Ia pesca y é, lás iá-
chistrias anejas.

Én su mievo libro, el Sr. üósta prosigue la de-

zuóstrzción fie esta base positiva de.sú doctrina,
cou nuevos y numeresisimos datos que se reñe-

xen á la lüstozia de las ideas y á la de lss hechós.

La; hiütoria de las ideas cólectivistas én España
ieveÍu la existencia, de precursores de George y
de Wallacé, que ofrecen ya, én los siglos XVÍ

y XVII, ábsólutámeute todos los cszactéres,'pió»
namerite desarrollados', de la duchíua moderna,

'cle lós éitados autores y de su entecfi.sor Speuce.
El Br..Costa estudia las ideas de .muolúsimos es-

critores y politicos españoles; á partís de Juan

,Lúis Vívea (1526-'1585), siendó los más nótables,
Júan de ífiílszianá„i Pedro cíe, .Valencia, Cel1óiigo,
Lope áe Dezá, Leráéjai Martinez'áé Maté, Aran-

da y CampOmanez, todoz anterioréa á,Spence; y

Fíoranes, Í'.osse, Erarico Salázare Martínez Marina

y ÉÍófgzL»'stiada, antérioxes á, fixeorge, y:.esto úl-

timo dé doctrina iciéntica en lo fsndamental al

éécrítor' americano. Todavía revelan los econo-

místfiís ypoñíicos éspañoles otta originalidad: j

eÍÍ qiie, no sólo idéázon,pa)ra Ís, ncacíónalízaóión
de la"tierra 'procedimientos iguales á.los que en

ziuéétros ijías'han pioyuesto los colecéivistas, sino

también algunos nuevos, como el consistente en

fijarün márdmum de exteüéión á, -la'labor de

los agricultores que exploten tierras propias; de-

clarai perpetuos los arrendamientos de'tierras,'
éonvhtiéudólós, én nimi-enfiteusis sin la voluntad
de los,dueños, y tasar, yor autoridad. del Estado,
la renta que han de satisfacerlas anualmeáte los

colonos. Del mismo modo el hoz»é-stead fué pre-
conizado por escxitoxes esyaño(es de los siglos
XVII y XVIII y figuhó,,en pszte,. en las leyes.
Lil Sr. Costa, no cree habei. 'agotado, Di. uen

muehó; la lista de los autores que componen lo

quafi después, de sus óstuihos puede llamarsé ja
«escuéía colectivista, espaíiola»,. Como uua da', las

principales aaracterísficss de ella. Señála el realis-

mo,en vh&d,.del misl la dactriuá se basa casi

siempre en hechos y no es; á'menudo, sino una

interyretación »más o menos libré y retóeada,
de tal ó cual práuíiaac ordenamiento positivoió"es-
tada social que tuvieran delaúté de los ojos».

Esta liase es,la-que,estiidia el ;Si. Costa en la

segunda parie,de. su hbro, exyonienclo ínfinidéad

de hechos en punto. á lss .llampdáé «yresúzas»

(ápropiaoión hbre psza el.cultivo sla terrenos:ao-

munei ó'nacionaÍes), :loé .cotos é, ñenso públiao,
les bienes de los múnioídeies; .lus comunales:de vé-

cinos, el' sogtezoé periódico de: tierlás labrantías

(muy' geñeiál en.algunas regíonés), el.cuItivó en'

gfifi
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nuví«zz sexuzzu;=ngu I.

común, el sompascno; Ias, comunidades de aguas

y pesca, y otras ínstitíícióneé y costumbres.

Pio notable de 'todos estos, hechos, és que uó

son realidades jnstóricas pasadas, éino. (como ya

dijimos antes)x sosas vivas hcy dia en mayor. es-

cala y con más trmrsceridencia que las prá,cticas
comuriístás 'de Rusia (mir) y deli aPmrénd suizo. Lo,

que no tiene duda es que esto, da gran fuexáa á

á'las doctrinas.,'modernas,quepreterlden rectifiésx

eíl 'sentido,' inüividáalijta de la ieglslacíóznq 'y áe

que ya pmticdpan', pohticoá espánojss cómo.los

Srés. Maúra y Montero Bríos (áegún decjaraciones

de discursos '.recientes), aunque el primero más

bien se iácliná, á ls, íssurxección de. las anfiguas
manos miuertss que á la forma coléctiviéta que,

de acuerdo con liloreá Estiada, parece defender

'el'Si.. Costa.'Bñgitaiía derogar las leyes üesamoxu

tizsdóras medéruás,'restaurando los biénés terri-

'toüales de"los municipios; Hejar libre la. üntural

tendencia española; al',éqlectivísmo, y renovái las

disposieionés del siglo X,VIÍIi (Éefiúgs, Aranda,

Campomaues', Olhvíde, etc.'), en punto á.repobla-
,eión 'áe térrerios bsldiós, pára que sm. txsjítórnos,
siniagitación ninguna, se complétara la eyóluéión
agrícola én este punto. No hán sido ineáoxes las

pretensicnés''delá «escuela española»,.cuyos prin-

cipios resumüemos, para, concluir, conforme 'al

capitulo Íxj' dél Sr. iGosta..Eran estos principios:
1.« Sustraér lé íástituéión de lá propiédad al xé:

gimen del derecho privado, haciendo que inter-

venga en ella el Estado pera lo producción y dis-

tribución de la riqueza; 2.c Negar el comünismo

platónico integral, renovado por Moro y ifray
Alonso de Castrillo; B.c Establecer la iguáldad en

la distribución de la riquezá territoxíál, bájo el

dominio eminente del Estado, considerando«la

tierra (y algunos'.también el ganado), comóxins-

trumentos de trabajo esenófales; j 4.« Atrilnuu-sl

domiriio pleno á la socieds,d, 'no traüsfiriéndose

á los.particulares más que el uso.

BápAuL AT TAMIRA.

«

~ ~

HAMPA

(ANTBOPOLOC«ÍA PICABESCA)

RAFAEL SALILLAS

Con las dimensiones de Bhrc, Hempu es un capí-
tulo, del estuilío de «na'cpólcgía cxhnínsb ]ocalizádc

eu un medio,yástófico, que aí d«iíncuentc i'.«pez«i viene

deófcncdo D. Pá«fuel Salíllzs.

Según unu de lcs ipxejuicioz railicnles de los mxevoe

cróuínatístus italianos, este estudio seria imposible

pcx la fácil razón de ser'antropológica y psíqológica-
mexite iguales Íós delineueutéz'de todos lce'puí«eü,

«Lalegión dolorosa de 'los seres degenerados yn

en forma de delincuencia, de locura hereieíaxiá' ó de

.idiotismo—está marcada por la degenéüación misma

(zgcetmo de éllos, Pexri¡en Ía preciosa monografía

que.éeéícn á Lcs éegncu«nf«s «n cí cite) pox un sello

futuli ei del regreso utgvíco á una humanidad primí-
tiya;«así unitorme; dé tal manera, qué, experimentan-
do inenos 1«s deurencias del ambiénte, reprcdueé el

fundo común del tipo indo:emopeó', como en láe-fo-

togxañas galtonianss—.. obtenidas pox Ía superposición
rápidainente sucesiva de vsxics individuos de la mis-

ma familia, por ejeiupío
—

se boxzan Íes contornos pex-
seunles y 'queda sólo la ñsonomia ehmún éel grupo».

fíe lo han creído así etros autores; y, entre éstos,
doña Concepción Arenal, maestra en Ía psicolegia de

leá delincuentes, ccnejuía uno de sus ,:axticuícs, llenes

todos de adívínáciones, insistiendo en7a nééeéfdad' de

o óserváciones. locales .repetidas.
De' 'haber. vivido' escasoe añós más lu henemérita

cultívadóra de la ciénciá pénitenciaria, hubiese visto

eumplídos sus deseos en volúmenes como Eá 'icnguuy«
yHempe, sueesoxes de aquella Vádupenal «n E«pena
que tambíéú puede incorporarse á esfa misma oóra,

para la cual todavía prepara Ln po«xíu deiincuenie; Lu

iieimcu«n«i u. Uzqüíade y Lss xegícidax ezpezsíez..
Toda ln Íaber' de' Seí«ílás viene;, pues, á resumirse

,en .el mismo' títule y á fonnáx parte del estudio,de

la psicología nacional, que tanto conviene á, lce pue'-

blos.como á los homlires Íu leyenda—'más conocida

que practicada—del 'templo,de Belfos.

Rafael Saíhlas.

Ha de pmmitirme ahora nuestro autor, no una ob-

servación crítica, sino una pregunta para mi propia
ilustración, que se harán mentnTmente oíros lectores.

'Ocupáudcse sólo 'úel delíncucnte kabííuul; puesto que

este e«eí que habla la j ergá de igexmauia (Liííeigeaj á),
vive eu mi medio deñuido (Hámpe)i crea un género.
peculiar cíe"poesia y litéxntmu"(Lq poesía ifclgnqucnfe)j
y ee asocia profesionalmente p«rz, ul uñcio (Le d«fin(
yireicie es«riada); y del delincuente poííácá '(Los regí-
«idus), u 1q sumo; tratándose del cual,la victima, eli

'teatro, la ocasión y motivación dél atentado, més qne
la nuturn1ezn índivíduzl del rec, ponen ej carácter na-

ción«l dírtiutívo, icree támbién el criminalista espu-

nol qúe, s«ívo 'estas ilos clases, en todas lus restantes

(de ínzf««ngcoz, locos, puxíoneíes v oca«i«n«i«x, p«xa usar

uná división cualquiera),,el colcx nácion«1 (ó torlo' otro'

de localidad) ee 'fuhée,, cou el de las demás nácionuli-

gádes; eu el pá)idc psibellón de Cosmópojís degenexu-
du, como los,,siete coloxes üel espectro del aol mez«

óláadoáé dan él"bjá jcqi áQue no hay¡ pues¡' máá de.
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-linenente cszacfezüablé eon un adjetivo de.locshdád

que el délineuenie habitual, como clase social, y el

delincuente político; como episodio de la histeria del

Estadof

Sea lo que fuere, no creo que las literaturas extrsn;

jeras
—

por ló que conozco de elilas —puedan. yxesen-

tarnos un izaóájo tsn,'completo como el que nos ofre-

ce nuestro Salillae.

Coxráxáíroxo iBRURALno nn íqscxós.

CRÓNICA CIENT/FICA

A'buscar psmtv mueva échense hoy toxlos los que

pretenden tomar parte en esta smiforifa,de fa regene-

zacíéá pátria; é, buscarla, pues, debo yo dedicarme si

no quiero permanecer en. los ! viejos moldeé! que se-

.ría igual,que quedarme en la calle, yorque á zempex:

los se dedican con. fúiáa y éntusiasmo la mayoría.
Y dije mal'ü buscarla, porque no he de hacer de

Diógenes careciendo lle uua liátexrra intelectual que

tales empresas pezmitierá; á zecozdmla sf, para pze.-

sentarla en algunos casos que su mocleétia 6 su en-

quistamiento social le hagan preciso.

'Porque cuántas veces ál recordar las 'relaciones es-

tudiantiÍes se pregunta unoi 1qué será de aquel X tan

estudioso, tan geyiaj, tan veréadezamente óulto é in-

teligente2 Y aquel X se 'ha sumido —según humozfáhi

ca frase, áe Kahonero—en un Eegístro Se la própyedad
ó en la dixección ée uns empresa minexa. Palto' de un

ayelüde cotizablei,sobrado de altivez paza ser corifeo,

dé unperéonáje, ó ahito de yerguensa para utilizar ca-

minos harto fácilésc el X hü, dessParecirló,de'la lucha

ápenás coménsádá,no pór cobsirdis,,pues''sóbrábaleige;
neroso sntásüiéüíó;.sinó. porque hábís éqcrivocado las

aünasó.ylss,súyrssi, lsé, qúe crefaosü',brir. mánejax, ta-

lentó, trabájó, y honradez no se upábéánimn esta tiene

y estos tiemyos
Hay tárribíéh otra razón, manos honda y. mezamen;

te cizcunstencpál, psxa limítár el númexe,dé los írviu-

írzxs comciéidos y éépecislmente en,lo que no sea arte ó

hteratma. Fíndríd;,es el medio,'ú!ll¡es el centro orien-

tad.o g la aténof6n de Españai es hi estofa 'donde plan:
tas delicadas crecen con la losariía artifiéíal de los

cuidados, hasta ayszecer zobustss y espléudiclas, y es

vivezo que no matá las verdaderamente exuberazites

y vitalee, que ne llégsn, sin embargo, á íioxeeer ó se

marchitara sin dar fruto, 'aislaéás en los sanos y oxea-

dos,!pecó agrestes,é íuhospítsísxíés campos intelectua-

les del resto de la Penirisúla.

Nó es yor tan!o, de presentación esta axónic; lo es

més bien de llamada, para qne desechaniIO pereza ó

recozdanéo tiempos délucha, vengan g contribuir con

su pluma puesta al' servicio de su cezebro, ulgumos de

los ulllcllos que pueden dar ideas y datos, que tan só-

lo representen unas veces, el.oculto Frenillo cle arena

envuelto en el cemento, 6 sean otras loé 'sillares visi-

bles y, fastuosos del edifieio de la oieucia'nacional.

Hsgsni pues, uso de estas columnas, trayendo
ófiés sus habájos pma que vayan á dHundirse como

lá buena nueva Seis ciencia; por campos y ciudades:

6onzélez, Quüano, péás, y Breña, Alvarez Redoudo,
Brinda Móráles y Alxelá en lacrmgvaferío; Moureló,

Piñerna, Savirónr Cerezo,.Relimpfó, Campano, Vega'y
Liáo en laé cieneisáyfsivo guíqái coz; Royó, la Ríve,.Ciin-
dide y Afejandre„' Tanágo Fajarnéé, Rébollédá y Ba-

yrazje, por la mredícvmo; trpilaLBmzaé, Eéruández Nava-

rro¡E!üalde, Gisneíoz; Óañihmes rj' Colomiua, como

moáiriáíjztas; de Bienfto, Gavéía de lós Sálmones, Llo-

rente, Tprréj6n, chávazri, Morote, 33ustámáate y Acle-

Hacz para tratar-de xígrgbuíízrro y sus industrias, y Ver-

des MOntenégrO, A.. 6cnsáleZ¡ Maóíñeirar BSStéüc y

RsvrsTA PoPULAR.—Ago z.

li'abréllás, paza lo que sus brililantes apfiitudes,y eous"

tanta trabajo' crean casi á dfazfo.

Vamos á perder Filipinas sín conocerlss, á, pésar dé

la posesi6n'de cuátro siglás! menguada yoseáíón,, en

verclacl, que,no hs,llegarle á conquistar de modo útil

sqñeÚas.tierras; porque la eenquists, l!i iniciarán lás

armaé, pero solo lú sostiene¡ avaloxa y liace ecenómi-

Oamente pi oduétiva el trabajo. A queBas vegas, sin 'cul-

tivos, ',bordeadse de pjsyas sin fondyesderós"y'surcadaz
pox xios qúe rio feztilisah ni cjcn tiabajór descubiertas

estarían, pezo conciuistadás no; á;.la tierra como á'lá

naeúzaléza conquistarla es apróyiarls y' u!ATizarla, ha-

cerla útil y fecunda, .pssande del platóriisme éél ex;

ploiaclor 6 elmisionero á la aétividad dél agricultoit el

industrial y el comerciante..

fzoyótrosno habíámos" llegaclo m sl segunclo yerío.-.

clo, pues r desgraofadámeáté nó es 'Á: hüéstáá pstxia é;

la qué corxesponcle la mal or gloriáieu la intermimililé

séziéde los deúcubziinieritos de este rico páfé Silos

nombrés de vígal y Bíánco lugzáxon ínscübüée á la

cabezá de lós botááiués fiífpfnósi labrando con sus.res-

'

pec!ivás publicácionés los chnientoá de la gran obra

que el pozvenir se encargará, éé continuax, ye que

éllós sucumbieron en la íuchá, agobiados poz la fatiga,

entregados casi éxclusivarrierite á sus pxeopios esfueii

zes; preciso es reconocer que Blanco y Yidal eran ver.-

dadéros genioe, y los genios se abren paso á, través de

los mayores obstáculos. s

Así hablé un naturalista español al daz á: luz un

trabaje aceras de los' ánimales superiores, de los ms;.

miferós cle Fílipinsé, 'f iuto de muchos añoé y más sin-

rabores ysza llegar á, áealizarle. áunque,algunos noin-

bres auádiumaós nosotros, tales como Centeno, Abec

lla y Mazsrrédo, verdad. es por cofnpleto el estado en

que déjamóé el conócimientó eferitíhco, del' 'archipié-

lago, pues segaramente serái íaiúíOma obrá de 'la cien-

cis,'españojála.que'el Sr. Sánchez'da hoy á conecez

én'los'Anales de la Sociedad. Fsyañola cle, Historia

flatos ál.
— 'ífaf vez la siga etra, Pvio P6stumazyoxzlo que.secze-

fiezeiá nuestro domiuio; le de,xfritmopélopío rlv Éiilfpb
mas ranunugada eon una condici6n más patriótica que

cientifica, en los cmsos cle la Discuela rlé Esturlios Su-

perieres del Ateneo' y á cargo del catedráticb Sr: An-

tónr 1Bigala el ilustze maestro para que quede algo
útij,de aqnella Exposición Filipina de 1887 y será, eon

la 'del Sr. Sánchez, imperecedera ofrenda en este 'fu-

neral de nuestra mzí hábido poderío colonial.

Une fie las més exigentes necesidades de nuestra

patria, es la Xepoblación forestal y yor eso deben:de

ser eonocidoá y aleutados cuantos trs,bajos en este

sentido ee xealieen; la regénezación. por este lado re-

sulta verdaderámentecfáeil con un poso cle buena vo-

luntad y el culéo al árbol ha sido reeibído eon vexdac

déro interés poz la opini6n, atraída més que, por el

cónvencimiento racional y!eientifico,de su utiTidüdh,

per lás fozmas verdaderamente',bucólicas y atractivas

que le hau iñioíádo.

Como noticia;y corta, cemo 1o permice esta Crónica,

seyan los máévjfeñús 'qrne la comiáión 'de répo&laci6n
dé.ls Sieira de,Qunrparíama'realiza un verdadero txá-

bajs„cuya uíBidac1 ne es del,día, pero sí de ssgmos

frutóé en el cambio cle las,condiciones elimatclómcgs

de la capital, poz halhirse incluida en la zona ááoqúé
alcanzaxán los beuefioiosi cuando ías abruptas sierras,
los pagarlos picos y, les inaccesibles,contrafuertes y

es!Ribes de la cordiÉeza que domina de medo real y

eféctivo la zona osáteGana comyrendida hasta el rpajo,
se vean cubiértos de una vegetación forestal que sea

un a!Tsctivó más de los muchos ciue debiera tener

para íos:habitsnrtés del llano.

Dgsde el 1892 persí uense, les trabajes de planta-

81
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áñvÍczx Í.'OPbbáán—áxtc Í,

eión dc pinos, único ázból que resiste á lag mélemgcri-
cias üivernales y á lás sequías del ';estío en talxcx zbztu-
rasi siprovéchando dos meses escasos qpe pueden ídu-
Zar leé tzaliajós, VeúuieriilO lá Pérdxida de laa mCX<ás,
,que hace 'inútiles é veces'hasta el 40 pop 100 xle las

Rlsniáciones, se han'dietribuidó muy cezca de 2.000.800
de' pinos haátcxía "cáxnpaúa"Pie ÍS9'Í; á, que' llegsn los

datos de la mémózü del Sl. Hezasxo, que dirige esta

empresa, hóy desapercibida y modesta, pezo. que.pox
día daí á, la Sierra del Guadáriama lds resultados ob-

teiudós en análogos trabajos en los álpes,
.Quédese,.psza una cróuica veraniega, elrpzesentxtz

'datos é infermáción griKón' xle' tan imporáántc cíánpá-
ña de mejoramieüto del suelo'patrio.

Como ha dá paitéxce cí azúcar, es problema' que ha

ooupado á, industáizles y quimicos, llenandexcoluumas
déievistás y'pasando á, ocupar xéspacjb en Ías, de álgu-
nesxdüüricz 'eXtrzájurOS:. X a CXZS@ión ParéCé unkji"que'
nimü; inüiilbpero vsaü mia lectozes que suuegolncf6n
llevscuná econopúá no.despzéciáble en el censumo.de

próypucto tancgénxeráüzadó
'según el Ifi sctícícujipós terrones'ssrrádoisl(cucdrudi-

llújréndulsán menoá qxue"Íes cassqdos 6 qiazáqfeá üre-
;gulázxméritej kmayóix ábundsúüénto, elxpelyo jjégefrar
loz terrones apenas eridulza. La áazxón eá bíeá eénc@íá,
de mécánics, élemenial, porqué basta éáta' pare, .expli-
car que el rápiilo mavimiento 'de fias sierras eüculszes

con qcs la ópeiz < ión se zeafixza, origina como todo tra-

bajo, calor, que llega, á transformar en glucoss, las pa-
redes de los terrones' y sl polvo de smficcsg y. comó la

'glucosa exige vez y médiá, 'de sgúa máxs que,el azúcar

para disolverse; y enBúlza tréá veces menos,'resulta
que la'buena formá' no es el todo en lüs 'óuestiánes
azumzeras.

I

! .L 1,
En un examen de Historia de'España én l901

IÍ
.EQuáxteáto'txcíe ñÍ jóvánpárápfbgúntáxlev

' '

,
El alumno sacando;delibólsillczuíu ISfxckñxpsscbx cdñ

24 pbgxíuaá.
'

.

—-Íísxhistoüá del'Próféáoi'Brevfslmo
ipero si no-pasa CáxlxqxátálIa:;de Ccvádorifgál

, —,'Eá,que lá,coippleto' can úaá„slelugas áe todos los

rej es "de Díspáña, haáta el dia' dé Ía fecha.

pxáxafeetejar el Santa de papá,pOdré ezamiáárme
mañana dirá dél 'Cozpus de clcüna.ásigns tura, Ia'Bíüix
cé,, por' 'éjempio.,'(4Món6Íogó dé;un bachiller,de 190I}Í,

—1Puáde dfecifnos,'qué hs la fotográfíáfi
—

'

thhp señíír-profesar-, mitextóx eá ántérlóxí á Da-

gaerrl,
— ÍY la píia' el Bctri ca la conoce ustedf
—

'Táiüpíxcó Volta flabia naciáo cuerdo" ss públió6'.
=:Sien„épcre conecezá usted 'la elcctripídadi! ":

—.ñOvieito al triburiql que hc estuzlia<le en ñq pc-

pIBs snteiíor.á, Thsles dá Míleto,

'(Los jueces 'Sozanúó' dá lá Iibezizd cómo medió'.)
—,Íhobzesahenie en. ricmbl e de la hbefüxd-coüYo ñn!

Ifo baste, talento y buená pluma para escribir de

cieztáü cosas,.y, ni snnllamáudose Pidal, áiendomaz-

qóuási teniendo un acta .de diputado p .hzátb muj xbüe-

ná vóiúutsd¡áe deja Ce,comeáár. una nimiedad, ixñz
manúo lo. que sería el!ideal del hber!tinaje:péáagóEÍco,
quq-ne,de laixlibertaá dbxapréncder

xícreaxéztooéej ilugámáfoe SÍIÍXxbczx(dxxfix. Csxyfiédá iVáccu„'
y cuente púrá lo deinás deÍ cztículb eon el, tctal,apoyd
de un,catedrático,.que no tiensptbxto, p qúe desearía

8S

que todos súá,compañeros Íe áyudazxmí en sl prúxhuo
gunid para.ieañzxaz exámenes„cxtezxoíb pzofúnxfiíts 'y...
verdaderos-,'aunque disminuyéran,en 96 pox 100 los
Bachilleres y en igual proporción' Íos Licencüdos y
Doctores de 1899.

Luxs nx Hoxes Sáxxz.

REVISTA DE LAS REVISTAS

Ccx x zcpoadunt. — 26 Octubre. —'M. 1hmeau-llangin
empieza un estudio,sobre el Bcascímxicato Cctcqécc ec

&gíátcxvix ó xz el ség(ó XIX, Tiempo atrás'existia entre

Iúglaterra y Roma nn -abismo. Áfihcza parece que el
abismo se va Benarido. Hacia 1814 no había en InJcá-
terra más que 1iiü.009 católicos; hoy scm 1.809.000.
En 1814'las autoridades católicas eran solamente cua-

tro vficaxfac :apostólicas.y 400 .sacerdótes que vfcqan
casi escondidos. 'Hoy' existen 17 obisposi entre los

duales un sxzobispc; 2:009 sacerdotes y órdenes reli-

giosas dé.áeds, claiie. Segíui el cardenal Vaughsn, Biay
800 conversiones al mes: Estos son'los pregresos de
la Iglesia católica Centro los dominios de la Iglesia
'ánglieaüa, túuúl.es su razórii El buter prómets estu-

diarlas causas de estos zdeiaütos, y nosótros infór-

mazemea al público
'Rébüé dcé Déííx-'3tosdcs (Revistá: de ámboá Mim-

dos)i— f.ccÃevíembze.—.M, T. Bzunetfáre éátüiüxa Bl

,Íyxtoíécáxmpc.xx foz Estádós' Vsádcs cuestión de gránde
ürigortánoia„qúe xñvide en áos. campos animados, pox
giandé-'hóstritdid la prensa,religioáa,dé Wáncis, Bél- '

gica á' ltsiña'. Igl clero ámerieano' quiere mazehar de
acuerdo conlas azpizaciones de áos táempezemeder;
nos: Gibbóris, Irelandi yáesrie son los apóáto\es de
este neo"-catolicfismo liberal, que Íáenefitáínbíán en

Francia sus adeptoé en Ea'Qü%iicíáe,: íe:&rvéápiiá'-
dazt, Ea Júiticc sáéíufc: Loé :intransigsrites lrichan

tegriblemánte' cóntia estas teezícs, E.sus. periódicos
(Etíxdcxéébfixgjesbbs; Lc' Vézéfc, Lé '(énxzxqár de Bpxxxc-

llccÍ sori'viotuxriáümós. coritrá el amsxfcséribnío, que'
nú áeconocen.ni,recoPócezán nunca zqcmb,xma zxcécxsx
ífád; cdé Éu égccá,' Brúrietláre quieré x,cuncilisr, lss,. dog
partes, cón 'la autoridad que le dz su 'nómbre muj
quérido' en el Vaiácáno¡,ii, los axnerícanistas dice: el

grande progreso del catoliciáme americano no xúrve á

lóá intereses de la Iglesfiá, según piensa el PzPa; á,los

intsansigentesx ls, fgÍesia"cátóñ es dé Émáricá'mezéce

respeto como todas lás; otras:

&íxxixfc Ecoae.— Í.c Boviembie.—'Mí Felix Martíu

se ocupa de lás ccxícaé dc lc' czísb dc íuc 4!xdásíxvsc
frriacsccá,'x.yylas haBa pürietpslmeúte "en el ástsdó de

abandono de les ríos.y de los,cansiles y dél poco. cui-

dado d ál material de la iudustria y del comercio. Pran.-
eia ha gastaüo graridés capítalee 'eri tiábájos 'inútiles

papa el .país, dejpndo siempre para le sucesivo las

olnaz indispensajles: Xn este dsrrocby', qup se áxgue
desde-18119 se deüen'buscüz lac cauáss de les males
econ6mioos de Fzáüciá

Qafaáxícííá — 1íc lícviembze:—M. Gx Michaut hace
la apología del Czceéc Íotíao é indias los, tres pzincipa .

leá„ícsractexes de ila literaturá latina «Lrs utilitaria,
úmverssl y eminentemente zazonsblc. Cóá 'sué defec-

tosx con sus líneas ssizechas,,con sus lágxmcs,' es:la

litexatma más sxma qúe emste: Es clásica parque, es

la xxianifestación del genio politico Sel pueblo más

polfiiüco que háya exisñdo, del pueblo romano.x

.Bcyuc, ccícatxfígcíe,—28
'

Octubres—Eugenio 'Mnntz

détnúáátra.'que'laécííisncíóadcla cámcza.cóscíppc sé' debe

cí Déoáuzdo ;ás Fézéí y rio ü L. B. álbeztj¡, á; D. Fap:
nuzio',á Dfellá.Poxíta..

ÍEÁ Rznxddx6É.
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REVISTA POPULAR
ARTE, EDUCACIÓN, LITERATURA, POLÍTICA, SOCIOLOGÍA

Boy oireoemos al público, no una Revista más

eL deltipo usual, sino de carácter comp1etamentanue-

~ eo, que haga un uso éecundario.de las artes gráii-
Q cas, aunque sin desatenderlas por 'completo, que

Ml por su precio reducidisimo y por su ausencia de

lapsrato cientttico pueda llegar donde na alcanza

4 la Revista cara y volumiñosa, y que sliménte las

~ exigencias intelectuales del inmenso núinero de

ee
personas hasta las cuales llega hoy solamente el

quiere, consagrará parte de sus estudios y traba-

jos á cuesti once,femeninas, hoy tan interesantes.

Quinto. Dedicará cierta espacia 6, hacer una

Resista de di!evístos extractando los más seííalados

articulas aparecidos en otras publicaciones nacio-

nales y extranjeras.
Sewtó. PubHcará en cada número crónícas

de educacidn, Literaria, poLNce y socioL, donde se

expongan los acontecimientos de estóá tres úrde- 'tt
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SUJKARIO DEL MÚE(ERO 2

TEXTO

LI TERATURA Y ARTEI Et Palacio de Würzburgo, por A. de Beruete y Moret.—

'Cr6nica literaria, por Carlos Luis de Cuenca.—Giacoino Puccini, por Rnsrigriiie.
ENUCACIÓNs Cr6nicas femeninas, por María Goyri.—De chicos para grandesr

EI fuego quema (cnento), por Alejandro Guichot.

pQLÍTICAI Los programas, por Adolfo posada.—Aspiraciones de Cataluña, por
Francisco de A. Rodón.

LECTURAS ESPANOLASs CoLECTIVISMO AGRAEIO EN ESPAÑA, por Rafael Altamira'.—
HAMTA (Antropología picaresca); por Constancio Bernaldo de Quirós.

CRÓNICA CIENTÍFICA por L. de Hoyos Sáinz.

REVISTA UE LAS REVISTAS¡por la Redacción.

FOTOGRABADOS

Vista general del Palacio de Würzburgo.—Vista de la ciudad.—Casa del Concejo.—Reja.—
Techo de la escalera del Palacio: Tiépolo (fragmento).—Techo del salón centraL Tiépolo.—
Reja

—Giacomo, Puccini (retrato).—Ilustración de Elfuegc' creer>na
—Rafael Salillas (rétrato).

AVIADO Á NUESTROS SUSCRIPTORES

Rogamos á los señores que nos han honrado con su suscripción, se tomen la moléstia de re-

mitir el importe de la misma á la mayor brevedad, si desean continuar recibiendo la REvlsTA.

Á EOO'~IiOIEOOS'; OOPIOOIOE CElÍTOOO OE OOOOOiROiOOEV,YEOOEOOOEO„, ETC,

Los que deseen encargarse de la venta y suscripción de esta REVISTA, en los puntos donde
no tenemos corresponsal, pueden dirigirse á esta Administración, la cual enviará inrnediata-

mente las condiciones para la representación.
Para evitar molestias y gastos de correo inútiles, advertimos:

Que el pago de los ejemplares debe hacerse por adelantado.

Que el descueuto ó comisión es de zs por Ioo para los pedidós semanales de menos de

SI ejemplares, y de so por Ioo para los envíos de SS ejemplares semanales, en adelante.

ss Que admitimos devolución, aun cuando con ciertas condiciones, que más al por menor

se explican en las condiciones impresas que
se remiten á los corresponsales.

V 4.' Que no se envían ejemplares de maestra ó gratis; los que deseen un ejemplar, deberán
remitir el importe en sellos de correos de España, según los precios fijados en otro lugar de la

REVISTA.

ALNACÉII DK PAPEL DE TDDAS CLASES

Artículos de escrttorio y encuadernación, libras rayados, caricucs, cartulinas, resmillcría y sobres, da

BENIGNO AYOEA, Concepción Jerónima 15 y 12, Madrid,

Corresponsal exclusivo en Barcelona'. S. DUHAII Y $18I
LIBRERfA Y ESTAMPERfA ARTfSTICA: FERNANDO Vll 33
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